

[image: Portada libro Espejismos de una mente surrealista de Eimi Gabriela Cabrillana]




[image: Portadilla libro Espejismos de una mente surrealista de Eimi Gabriela Cabrillana]




 

	Cabrillana, Eimi Gabriela


Espejismos de una mente surrealista / Eimi Gabriela Cabrillana. - 1a ed - Ciudad

Autónoma de Buenos Aires : Tinta Violeta, 2024.


Libro digital, EPUB


Archivo Digital: descarga y online


ISBN 978-987-4114-38-9


1. Literatura Argentina. 2. Poesía. 3. Poesía Argentina. I. Título.


CDD A861



















Autora


Eimi Gabriela Cabrillana


E-mail: eimicabrillana73@gmail.com








Arte de tapa


Milagros Alejandra Llera Cabrillana








Editor Literario


Ed. Juan Carlos Vejo


E-mail: editor@jcvejo.com








Desarrollador
 Ed. Juan Carlos Vejo 


E-mail: editor@jcvejo.com


Web: www.jcvejo.com 








Directora Editorial
 

Andrea Armesto


E-mail: andreasarmesto@gmail.com









Editorial Tinta Violeta


E-mail: tintavioletaeditorial@gmail.com


















Agradecimientos


Las gracias son tantas que no entran en un solo libro. Primeramente, gracias a la vida por permitirme este milagro.


Gracias, Milagros, hija. Gracias por ser mí de luz en este mundo.  Sólo con llegar a mi vida me has salvado. El resto es un regalo de tu bondad. Dios Y mama con vos, siempre.


Gracias a la risa, a todas, a las de los desconocidos, a las de los niños, las risas de los ancianos, a las de los animales... gracias, Madre tierra por la risa de la vida, la que traes con el sol de cada día.


Gracias a mi familia, mi madre Marcela y a mi padre Hugo. Gracias a mis hermanas Natalia, Yesica y Marcela por ser guerreras de luz de este mundo hostil. Estoy más que agradecida de tenerlas a ustedes en mi vida tal como son. Gracias a mis sobrinas/os Nahir, Nicol, Agustina, Martina, Joaquín y Uriel. Gracias a mis cuñados Gustavo y Mario. Gracias a todo mi árbol completo que no es más pequeño que este mundo. Gracias también a todos mis muertos. Los amo.


Gracias a toda la amistad que existe en el mundo y abraza con amor, los nombres son muchos y el abrazo es aún mayor, gracias a cada uno por compartir su historia conmigo.


Gracias a los golpes y caídas, gracias a las heridas, gracias vida porque sea éste mi camino.


Gracias a usted, mi querido/a lector/a. Sea bienvenido y abrazado siempre, la gratitud infinita con usted, siéntese, esto recién empieza.






Espejismos de una mente surrealista




 Amanecer






Puedo escribir mejores cosas que estas letras.


Puedo percibir ya nuevas metas;


ya no soy quien era allí mi quien;


ya no crece más de lo mismo en este ser


del silencio gris; un mal recuerdo creo yo.




Puedo escribir mejores cosas que estas letras.


Ya no veo ocre mi planeta.


Yo soy quien quiso mi mirada.


¡Desnúdate ya, mi alma!


Rio dorado trae a mí la calma.




Puedo escribir mejores cosas que estas letras,


como cuando la luna en sus caras muestra


parciales verdades, mentiras completas.


La vida es así;


y yo muero entre las letras.




 Por mí






A veces no siento los dedos de los pies.


A veces no encuentro calor en tu piel.


Mi cama helada arde de sed


de extrañar tus caricias al amanecer.


No puedo hallar sentido alguno


a tu corazón contrariado en lo profundo.


Te amo y te olvido sin miedo alguno,


no quiero ver arder mis manos de nuevo.


Mis ojos transparentes no dejan de ver


al uso pensado de tu parecer.  


No quiero engañarme, soñar yo ya sé


que tu amor torna frio al rato, después.


Quiero borrarte como en un cuento,


quiero quitar de mí, este sentimiento.


No quiero quererte, eso es verdadero


pero siento que gritas en mi cuerpo entero.


Alejarme de ti es lo más valedero,


aunque contigo se vaya el amor entero.




 Naranja gris






La tarde estaba en agonía


frente a una montaña tibia;


los arbustos casi corrían


con el viento se sacudían;


el agua estaba serena


nada la interrumpía,


solo seguiría su curso


mientras la noche caía;


el sol ya se había perdido


o fugado, daba lo mismo,


empezaba lentamente el cielo


a mostrar un galáctico destino;


las estrellas se esforzaban 


por demostrar su brillo


mientras las nubes celosas


cubrieron su resplandor fino;


de pronto la lluvia nacía


calmando al tacto un dolor frío,


refrescaba aquella noche


todo en torno mío;


un sereno paisaje mutaba


y el sol era el destino.
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